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ha harha asiría 

Todas las mañanas de sol es posible 
verle en la Avenida de los Campos 
Elíseos. Es un macizo y apacible se­
ñor, que va á ver el desfile de los co­
ches y de los automóviles en que re­
gresan del Bosque las mujere&Jbónitas 
que no temen á la luz .matinal; á con­
templar los árboles recién floridos; á 
escuchar distraídamente la algarabía 
de los pájaros entre las frondas' nue­
vas. Es un magnifico señor, que sería 
tan vulgar como otro magnifioo, señor 
cualquiera, sin esa barba cuyas voiu as 
compicadas dan ó su rostro,gtja so­
lemnidad de Ídolo antiguo. 

Como sí hubieran escalado laj?arba 
y se asomaran por encima deela y 
descubrieran un espect4cuIo cq^an 
temente cómico, los ojos de este-líipm 
bre tienen una perpetua lumbre de re­
gocijo. Así, toda su faz es como la de 
esos iconos anacrónicos; que de niños 
nos atemorizan en nuestras catedrales, 
y que desde lo alto de su hornacina, 
ven fluir los siglos y los siglos con te 
misma risa inmutable. 

Pero no os im|gj|néis que sefrata 
de personaje misterioso y malévolo. 
Ni d^ uq ext^gor^^^urjóp, |d«:tííido 
á intrigarnos con sus gestos y con sus 
actitudes exóticas. Es, simplemente, 
un escritor parisién. Es el autor de los 
cuentos más humorísticos y de las co­
medias más divertidas de nuestro tiem­
po. Es Tristán Bernard, 

Tristán Bernard no se limita á escri­
bir el humorismo: su vida entera es 
una farsa tramada con burlas alegres. 
Más hace reir que sonreír. Si él no 
fuera enemigo de este género de no 
menclaturas, yo diria que es un opti­
mista. Ello es que ha dado á su exis­
tencia y á la de los otros hombres, 1 a 
más risueña interpretación; de tal mo­
do, que el oficio de divertir á los de­
más es una diversión para él mismo. 

Su espíritu retozón, jamás permane­
ce inactivo. En los teatros donde se 
representan sus obras, las actrices y 
y los actores, en espera de sus bromas 
famosas, están prevenidos siempre 
Hasta sus viajes son fecundos en inci­
dentes cómicos. En uno de ellos avisa 
al conductor del fren. El empleado 
aparece en el departamento deprime-
ra;Tristán Bernard no puede acpstarse: 

aia 

Admirqndo la Primavera 

un viajero, que dormita tefldido á su 
lado, se lo impide. 

—Este señor—dice, señalándoselo 
al empleado—viaja indebidamente con 
billete de segunda. 

El viajero, en efecto, lleva billete de 
segunda clase. Lo hacen salir. El de-
n»|ji|̂ fnje se extiende dispuesto á dor­
mir cómodamente. 

—Dígame usted—!e pregunta ad­
mirado otro viajero que permanece en 
el departamento; ¿cómo ha averi­

guado i|sted que el billete de ese se­
ñor era de segunda? 

—Muy sencillo—responde Tristán 
Bernard porque le he visto asomar 
la punta por el bolsillo, y es exacta-
niÉnte igual al que yo llevo. 

Naturalmente, lo más serio de su 
vida es una cosa muy cómica: su pa­
sión por el boxeo. E! mismo cultiva 
con ardor ese deporte. No deja de 
asistir, decorando el espectáculo con 
su barba magestuosa, á ninguna lucha 
importante. Ha llegado á pronun,ciar 
ante la tumba de un atleta reciente­
mente muerto, un bello elogio. Solo 
que las gentes, hasta en esa oración 
fúnebre espejaban, ^n<iendo, encon­
trar al humorista. Y no lo hallaron. Pe­
ro sonrieron de lodos modos, porque, 
¿q lien puede asegurar que Tristán 
Bernard habla alguna vez seriamente? 

Un dia en un lujoso restaurant de 
Niza, sirviéronle una sopa que acaba­
ba de pedir. Después de contemplarla 
unos instantes, hizo una seña al cima-
rero, y en voz baj» le indicó: 

—No puedo comer esta sopa. 
Discretamente el mo zo la retiró; * 

cabo de un momento apareció con un 
nuevo plato de sopa. Y Tristán Ber­
nard, tras unos minutos de reflexión, 
volvió á decirle: 

—Tampoco me es posible comer 
esta sopa. 

Se repitió la operación. Reileró Tris­
tán Bernard su negativa. Al fin, todo 
acongojado, acudió al dueño del esta 
blecimlento. 

—¿No puede usted, comer la sopa 
señor? 

—No puedo de ningún modo. 
—Pero, ¿por qué? 
—Porque no me han puesto cu­

chara. 

Burla î î rlando, Tristán ^ernard es 
' ya rico. Sus obras teatrales, le produ-
' cen cantidadísenormes.Qitia siij duda 

mucho más que los hermanos Quinte­
ro. Pero no se indigna porque alguna 
que otra vez lo digan los pariódicos 

Juan PUJOL. 
Abril de 1Q12. 

CA NTARES 
La P'litica está muda, 

y el ex-Mudo, mudo está; 
y es su Mane-ThecelPhaies 

la sonrisa de Paya. 

Tras la boda fusionista 
sobrevendrá algún bautizo: 

que :os escrúnulos turcos 
son escrúpulos, l̂ iicivos 

Por e! ojo de una aguja 
un camello se coló: 

y ¿quién, por se: Secretario, 
no abusa del coladnr? 

Al pie de un árbol sin fruto 
me puse á considerar: 

¡qué fecunda es la pareja 
Cartagena y libertad! 

Canalejas y Qasset 
riñeron por celo hidráulico: 

I y Pepe y sus paralíticos 
I por furor anti-bancario. 
\ LIMA. ' 

I ftmariíleando 
Los súper-amarillos, con gran inte­

rés, (6 °¡o mensual), pretendieron 
echar á los vecinos. 

Y cuando acordaron, se encontra­
ron con que los nuevoi dueños de la 
finca los echaban á ellos. 

Por necesitar utilizar todo el loca!, 
para ampliar el comercio, de los Etcé-
teras. 

El despacho de huevos frescos. 

La noticia puso á los amarillos ver­
des. 

Y la rechifla general hace coro á 
nuestras voces que entonan: 

Amarillo si, amarillo nó; 
amarillo y verde, te pondré yo, 

En la Junta General el Casino no 
\ aparecieron los amarilk s pálidos, 

i jEstán tan escarmentados...! 

En una casa de la caüe Mayor se 
sacan tiras de piel. En el local de una 
z potería inmediata, se vá á fundar un 

. casinito destinado á confeccionar za­
patos con la piel que pro<á(uce' el huer-

i ío... Es una idea; zapatifpŝ de piel de 
I presona para.gastir botines amarillos, 

siempre amarillos. 

j ~~ 
Afeitad á un hombre... 
Matad á un perro .. 
Haced reir á un serio... 
Cortad las uñas á un judio .. y no 

queda nada. 

¿Han visto ustedes una cosa muy 
I larga y hueci que vene en la primera 
i plana de «La Tierra»? 

I ¡Ah! si; ei intestino delgado de 
i P, Castaño. 

Ei cicique amarillo, anda loco. 
Pero loco perdió. 
Ayer se fué á Murcia, y enseguida 

se ha vuelto. 
Y loque es peor. 
En cuanto ha llegado ha entregado 

la carta. 

¿En qué se parece una mosca pe­
queña al del Huerto del Francés? 

En que la mosca pequeña, moi^aí-
teyeidcl Huerto mos qaita... los 
cuartos. 

De exámenes 
¿Qué es un pentágono? 
Antes era una figura geométrica. 
¿Y ahora? 
Una figura... ridicula. 
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ir Mil J linio 
El próx mo domingo y organiza­

do por la Jun-a de damas de e.%ta 
ciudad, de la que es presidenta ho-
norari» S. M. lJ Ríína Victoria, se 
celebrará en la plaza de to os un 
festival cuyos Rf<?ductos ae destinan 
á los soldados de Melilla. 

Dará principio eífestjval por una 
becerrada que presidirán las bellas 
señoritas Carmen Riestra y Lucy 
Anderson y la lidia estará A cargo 
de los tan ventajosamente acrecllta-
dos diestros los distinguidos aficio­
nados don Enrique Huertas y don 
Juan Spottorno, ayudados por la no 

menos distinguida cuadrilla de afi­
cionados don Baldomero Meca, don 
Francisco Esteban, D. Juan Gimé­
nez, D. Gerónimo Reftasco, D. José 
CassQla, D. Pflblo Sanz y cíe los no 
menos diestros picadores D. Fran­
cisco Mirailes, D. "&nés López y 
D Rafael Boades. 

Después se correrá un gran Ci-
rrous^ll que esta á dirigido por las 
belüsimas señoritas Fernanda Bru-
quetas y Emilia Wandoselí en el que 
tomarán parte 24 ginetes. 

La direcciói del Carroussel está á 
cargo del comai]dante de Estado Ma­
yor D Alejandro Angosto. 

Será presidenta de honor del fes-
tivalla señora D.*Marga î a Sauva-
lle de Sánchez La J. 

Las bandas de música de la Es-
cu'ídra y de los regimientos de Sevi­
lla y España, amenizarán el espec­
táculo. 

El precio de la entrada es de una 
peseta. 

RltitNtl ||llinl_ll MmiICU 
Madrid 1.° 10 m. 

El embajador francés Oeoffray ha 
participado oficiosamente al Minis­
tro de Estado García Prieto el nom­
bramiento del general Liantey de 
residen'e general en Marruecos. 

Luis Esieso 
La reata humana. 

El autor de «Los rebuznos» y «Le­
cherías» ha dado á IU.T un nuevo li­
bro c(|n el titula que encabeza estas 
ijneasí 

No s; trata de obra dé tesis ni de 
estudio. Es una serie de poesías que 
el autor califica de, .«alaridos plebe­
yos, en aleves romances», romances 
y cuentos que con su gracia de actor 
repite desde las tablas regocijando 
al auditorio, pero Luis Esteso sabe 
cuan efímera es la gloria del actor y 
se dedica á imprimir sus improvisa* 
cípne.s que son fáciles, bien medidas 
consiguiendo ser, sino un poeta, un 
rímísta aventajado con sprit y gra­
cia. No crea Estéso que esto es re­
bajar su mérito, bien al contrario, 
tanto que el que quiera pasar un ra­
to en agradable solaz puede leer «La 
Reais( humana». 

B B. 

{ estado ae sitio e» 1 ^ 

Madrid I.̂ -IO m. 
Comunican de Fez que ayer fué co-

^ip^ada por el repr^tante francés 
éiaá i»nsules de A|e|iyp3, Es{»fla y 
Austria la declaración W estado de 
sftio/ 

tos ccpsulfs forpularon protestas 
en cuanto esta declaración puede Jper 
turbar sus derechos de jurisdiccido. 

VÍSITA'DIÍIMSPEC(DN 
Ayer en el tren correo llegó á esta 

ciudad el Director General de Prisio­
nes Sr. Pérez Crespo, ac empañado 
del Sr. E«colar, funcionarlo d*l Mi 
nisterio de Gracia y Justicia. 

Por la tarde giró una visita al Pe­
nal, haciendo grandes «^ogios del 
orden y buena disposición de los 
servicios que honra al director señor 
Mu', y unido á las obras últimamen-
fe ejecutadas, hacen de nuestro Pe­
nal uno de los mejores estableci­
mientos penitenciarios de España. 

Dicen de París que se ha verificado 
el entierro del subjefe de Policía. 
Jouín, muerto ert Ivry, a! tratar de 
apoderarse de Bonnot. 

Han asistido numerosas Comisiones 
y representaciones del Gobierno y de 
los presidentes de las Cámaras. 

Los funerales se celebraron en No-
tre Dame, costeados por el Ayunta­
miento. 

C'mo es natural, el tema preferente 
de todas las conversaciones 16 consti-
tu^n los dramáticos incidentes á que 
did lugar la captura y muerte de Bon­
not. 

Los periódicos elogian á la Policía y 
•{Insuden el terrible procolim'ento 
puesto en práctica pâ a rendir á los 
bandidos. 

Se calcula en cerca de 8.CH30 hom­
bres los que pusieron sitio al "garage" 
en que se refugiaron Bonnot y Dubois. 

C^Qtffáse el hechd di quq; duran­
te los episodios Ocurridos con motivo 
del asedio á la casa en que los bandi­
dos se albergaban, estuviera funcio­
nando sin cesar un aparato cinemato-
gíáfico. 

No hay que dudar el interés conque 
serán adquiridas las películas por laS 
empresas que se dedican á esta clase 
de espeétácUloá. 
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Pfesidente.—De todos modos, tenía us*ed uní 
posición. 

Henfy.--Posición bien medí ns: lOOó 120fr^n 
COI rnensuíleí, 

Friííidert?. - Por entonce! estaba usted b'jo la 
iñfluen.̂ ia de uno de sus hermanos. Pocu de8pt;é« 
se le afestó á consecuencia de un**mitin» en ho-
nof í?e RavachoI;.9u prineipí*! en<:oiilró en f I rucí-
:tre de uited obra? anarquistas, y ¡especlslmerite 
yî a trac^utxión de un periódico itaUmo ítj-|¡caodo 
los m«Hp8 de fíbricar nllroglicírina, y en ; 1 cual 
se lee: «jVíva el robo! {Viva la dlnamit»!» Aque« 
llai leglss son las que usted ha pueito en piáctica 
eq el atentado de la calle de Bon^-^ofarit». En 
viíts del descubrimiento, su principal le despi­
dió. 

Henry.—Ya estaba despedido cuando se encon­
traron aquellos papales. 

Preíi-íent'.-Biiscí^ usted trabajo en una rtloge-
ris; después encontró colocación en el periídico 
anarquista <L' Eu D^hors,» dirijjdo por Matha, 
condenado en 1892—el aflo que entró usted en ti 
petiódico,—por excitarión á la insubordlnñción 
fnWtar. Usted ha ¡rehusado el servicio mili­
tar. 

Henry.—He hecho tres años de batallón esco-
'*'« Yf esta es toda la mlHel que yppQóia ¡practi­
car. 

díaa en su c^s?.. (A' acusnl ): ¿No serí-s un cóm-
plice ese ?m^o? 

H-nry."Ni;la I* Í io; es un t̂ l Lím -ert, f st i-
dír.nte de derecho. 

Presidente.—No se le había et|C'jntiado. 
H'n»y.—Bupcadl?. 
PcíiJfnte.-r-Tenli usted *n Í'U f.vor un'. c> r 

t d-. Sí pens'iba qup dtdas la^ Csmigiones que 
híibíH nítel lie^mpeñado en do.s feor^s ̂ i^ mañana 
d^l Ciimen, ô ^ l̂ abía^uíted tenjdo , Hempo de ¡r á 
la avenida de la Opsra á colocar I? bomba. Guar­
do le le detuvo surgió la ĵ dea de que era usted 
el aufot del piitner atentado., Negó ufted hSít el 23 
de Febrero. 

Henry.—No teníais contra mí ninguna prueba. 
Presidente.- En aquelli fecha fueron dítenidos 

tres horabraj y \xm fgujer, en ^¡«le^cia de eüos 
confesó uíted su crlpe >, declarándose único cul­
pable. Eíta co fss'óa no baíjtaba, y ha sido preci 
80 comprobar todas sus manifestscipne?. ¿Cómo 
conocía usted el lugar del crimen? 

Henry.—PritTiefatitente por la Guia., y luegs 
yerdo á li avenida de I» Opers», en la pueita de ia 
casa habfet una placa con el nombre de la «pcitdad 
y el piso. 
, Pr̂ îideote.—-Es exacto, y mucbos ejppjeados 

no|i#^ian adyerddo t̂ ĉ ŷfa que l|s placa indicnba 

Guando se aivijtió la marmU'i «n el desc^n^lo de 
la escalera se dlóJa orlen ác Cíjfjduci l> á h co­
misaría», npersción que llevaron á cabo hn ir feli­
ces gj^riiH da U Paz y or línifiía"! d* iai ofici­

na.?, 
Apena» habían entrado en el edificio de la j^a le 

de Ban.i-Enfant», se oyó nna detonfcióu formida 
ble. En el patio hibfa un enorme niofJtói de et-
combrps; la comisaría e»t'̂ ba completafienle des­
truida yentre la|ruina|jacísn los cadáveres c-x-
bonizados, de la léT'H'Hf pendía un ma^cji fíe in­
testinos, en las píredes yefanss rojisminchis de 
«»pgre. 

tos cadáveres eran los del moí > de li fociedal 
de CTíiiaux, del secretario deíacomUatíí y de los 
dos eu9rdi|s de la Paz. 

El «eflorjpfesi<|e^^hace p^ará los señores ju­
rados It» fotografhs díspuei di la exp'o-
sión. 

Preíidente.—L'í mafrait̂ i es'abí envuelt» en un 
fiúm'ro del Jemps, que habbba de U detención 

^de su hermano y de la asted. Os las diligencias 
prac'icilas 53 cooijrae'i^. el empUo dá tienipo 
de lomillo Henry en la mañsna del crimen, lluego 
se ver ffca un regiitro en su domicilio, calíe de 
Veron, 31: ésts desjp&rece al día siguiente del 
crimen con un jíveo que haHia pasido elguroi 


